
		
			Para quienes eligen transitar su camino en libertad, 

			para quienes me han acompañado en este proceso de transformación y para todos los Seres de Luz que me guían y protegen incondicionalmente, solo me surge decirles 

			¡GRACIAS, GRACIAS, GRACIAS!

		


		
			Prólogo

			“Creer, confiar, agradecer; saber que hay un tiempo para avanzar y un tiempo para descansar; observar y decidir utilizando el discernimiento, son señales que anuncian el ascenso hacia la 5° dimensión. Esto ya no es un anhelo, es una realidad que se hará posible simplemente por aceptar el proceso”

			Este mensaje de los Ángeles es muy elocuente, abre las puertas hacia la aventura de vivir que, literalmente, experimenté durante el transcurso del año 2025. Con cada paso dado, sucedía lo inevitable, lo que “aceptar el proceso” fue trayendo. 

			Cada experiencia me sumergió en aguas muy profundas, de cada situación, algunas traumáticas, rescaté la importancia de que subieran a la superficie para poder sanarlas.

			Descubrir que nada ocurrió como castigo sino como parte de un cambio intenso, profundo y muy necesario convirtió el dolor en acción, la dicha en gratitud y la realidad en una caricia para mi alma

		


		
			Introducción

			Nada me pone más feliz que hablar de los ángeles, contar de su protección, de su guía y de su ayuda para que los sueños y deseos se materialicen. Me es muy fácil confiar en ellos y me gustaría ser un ejemplo para que muchas personas se animen a entregar sus vidas en manos de estos bellos seres de luz. Son incondicionales y siempre permanecen a nuestro lado más allá de lo que hagamos con nuestras vidas.

			Jamás pensé que sería posible contar sencilla y libremente lo que me sucede, pero cuando confío, las puertas se abren una a una y esa posibilidad lejana poco a poco se vuelve tan cercana que se convierte en algo cotidiano. El que quiera creer, maravilloso y el que no, maravilloso también porque tiene la libertad de hacerlo. 

			Una sensación rara, un impulso incontrolable nace muy dentro de mi corazón que me lleva, una vez más, a pensar en hacer algo que siempre me parece que no estoy preparada para hacer, y me refiero a escribir un libro, pero Rafa, el amigo entrañable de mi alma, me alienta con un firme y contundente “¿Y por qué no?” Por lo tanto, puse manos a la obra y comencé a narrar hechos y sucesos sin saber bien el rumbo a seguir.

			Sentarme junto a mi ventana mágica me transporta a un lugar y un espacio en el cual todo sucede sin que lo piense, sin que lo busque, sin que la imaginación lo fabule. Es así como poco a poco surgen las cosas y aceptarlas sin buscar explicación alguna, me lleva a la concreción de metas impensadas y lo imposible se vuelve inevitable.	

			A lo largo de mi vida aprendí que, cuando llega lo inesperado, es sabio fluir con lo que viene, que no es necesario entenderlo todo. He descubierto que, al permitirme el disfrute pleno de lo que me alcanza, me abro a la abundancia y la magia se produce. 

			Sentada, casi sin proponérmelo, me encuentro nuevamente gestando un nuevo libro, es otra historia una que aún no se contó, todo está envuelto en una gran nebulosa. La certeza de que tengo que escribir está, por lo tanto, espero pacientemente, que aparezcan el qué y el cómo.

			El concepto en forma tangible no surgió de inmediato, pero me dejé llevar, comencé a seguir los impulsos de mi corazón y la guía de mis ángeles. Al hacerlo, me mostraron el rumbo, esta vez, cada palabra reflejará una experiencia, una tristeza, una alegría, un logro, un fracaso, es decir, todas las situaciones que se vayan presentando cada día. Creo que el verdadero propósito está en confirmar, a través de cada historia, que cuando confiamos todo es posible, aunque muchas veces dudemos.

			Lo primero que apareció fue el número 2025 escrito en letras doradas y debajo del número, la frase “el año de la manifestación”. Listo dije, así será, ese será el título de mi nuevo libro. A medida que las ideas fueron puestas en palabras, me di cuenta de cómo estaría armado. Los relatos serían mensuales pues cada mes traería experiencias únicas. 

			Las historias surgirán de lo vivido en mi realidad actual, de cada situación diaria, no desde la nostalgia o el recuerdo. Plasmaré una realidad libre del peso de patrones heredados, sin contar vivencias ajenas, salvo que las mismas me afecten directamente. Tengo la absoluta convicción de que podré quitarle protagonismo a todo aquello que no me nutre. A partir de este momento la narrativa será vivencial, propia, en movimiento o quietud, pero centrando mi atención en lo que me sucede, libre y conscientemente elijo ser la protagonista de esta historia.

			¿Cuándo comienza esta parte del camino? Cuando colapsé y caí en un pozo profundo, momento en el cual pude darme cuenta de que algo estaba mal.

			Vivir en sintonía con la energía universal, me permite confiar. Las profundas charlas con Rafa, mi amado Ángel guardián, me ayudan a ver más allá de lo que los ojos físicos ven y a sentir la verdad que vibra en cada ser. Tener una profunda conexión con lo divino es una gran bendición y lo agradezco, pero a veces, al no saber cómo manejar tanta información, me desmorona. 

			Sufro, desde siempre de hiperempatía, siento de manera excesiva las emociones de los demás, sé perfectamente lo que sienten y piensan lo cual me genera mucha angustia, esto afecta negativamente mi bienestar emocional y por añadidura mi salud física.

			A medida que me voy enfocando en lo importante, todo se llena de luz y surge lo auténtico. En el proceso de descubrir dónde está la verdad, es decir, qué me pertenece y qué no, algunas cosas duelen, otras traen felicidad y otras me llevan a una encrucijada donde debo encontrar la razón de lo que percibo y qué hacer con ella. 

			Las encrucijadas son una señal de crisis. Toda crisis significa crecimiento y si surgen es porque existe una falta de sintonía entre el alma y la mente, el ego, la personalidad. Cuando esto me sucede, con la ayuda de mii ángel y de mis guías, busco respuestas, o al menos lo intento. No siempre las encuentro, parece sencillo, pero lejos está de serlo, encontrar el justo y sano equilibrio es difícil, pero nada es imposible si lo que se persigue es el bien de todos.

			La única forma de comenzar a entender, no digo que sea la ideal, fue cuando mi cuerpo dijo, hasta aquí llegué. Se lo agradezco porque si no hubiese sido por eso, aún estaría caminando sobre el filo de la navaja.

			Poco a poco las nubes de la ilusión se fueron disipando, el panorama fue mostrando otras posibilidades y entendí, por primera vez, que a veces es necesario cambiar el rumbo y buscar nuevos horizontes. Esta decisión implicaba dejar atrás cosas muy amadas, pero comprendí la importancia de hacerlo y acepté el desafío.

			La quietud, la introspección y el encontrarme con mi verdadero ser, fue trayendo paz y armonía, a mi vida, la que, sin darme cuenta, había perdido. 

			Para finalizar y a modo de agradecimiento previo, comparto lo que fui aprendiendo con el tiempo…

			Vivir y vibrar en el amor es la fuerza que nos sostiene y lo único verdadero de este mundo, todo lo demás es efímero. 

			María Angélica Duarte 

		


		
			2024

			El comienzo del final

		


		
			Octubre

			El cuerpo dijo ¡basta!

			A mediados de octubre un colapso emocional me condujo a padecer una neuropatía herpética. Un diagnóstico equivocado postergó el proceso de recuperación. Luego de varios días el intenso dolor me descompensó, fui al hospital y la médica de guardia encontró el motivo real de tanto sufrimiento, el Herpes Zóster se había apoderado de mí. 

			Con la medicación adecuada, el dolor se fue apaciguando y a medida que se disipaba, las ideas se fueron aclarando y la verdad se presentó desnuda ante mis ojos. Mi cuerpo habló y lo primero que descubrí fue que, mi hipersensibilidad, esa conexión emocional excesiva con los demás, había nublado mi pensamiento y me había llevado a no poder reconocer lo que me era propio y lo que no. 

			Entender la razón de esta situación, me permitió tomar consciencia de que era un error que debía ser solucionado de inmediato. Conectar con las emociones de los demás es un don que Dios me regaló, es maravilloso y lo agradezco profundamente. Pero hay momentos en los cuales me resulta difícil poner un límite sano que evite que las experiencias ajenas me invadan y me lleven a sentir que me pertenecen. 

			Este don que me fue otorgado me lleva a oír lo que no se dice o percibir lo que verdaderamente sienten los demás. Frente a esta realidad, hay momentos en los cuales me resulta muy difícil encontrar la forma adecuada para que cada cosa quede en su lugar, que cada sentimiento quede en el corazón de quien lo genera.

			En este punto, no siempre me es posible hacer lo que sería correcto, es más, muchas veces me pregunto ¿me muestran esto para que haga algo al respecto, o simplemente para que lo sepa? Saber no siempre es bueno, tampoco lo es ser perceptivo en extremo porque desconocer qué hacer con la información recibida es muy angustiante. Tal vez se me presentan estas situaciones para que aprenda a aceptar, discernir y acompañar con sabiduría. Cada uno tiene un camino para recorrer y nadie más lo puede hacer porque es único y propio.

			En medio del caos que se instaló en mí, al no encontrar una salida adecuada, puse en mi cuerpo todas las emociones juntas y sucedió lo inevitable: enfermé.

			Amo profundamente el camino que he elegido. Ser instrumento para el amor y la sanación me llena de orgullo y gratitud. La ternura que recibo de cada persona que acude a mí como instrumento para que la energía le de lo que necesita a través de mí, es mi mayor premio. Sin embargo, el hacer sin pensar, el avanzar sin detener la marcha ni un segundo, me llevó a la necesidad de tener que dejar todo de golpe para ocuparme de recuperar mi bienestar en todos los aspectos.

			Enfrentar esta situación de salud, me mostró lo que siempre estuvo frente a mí y no supe ver con claridad. Por ejemplo, hasta el momento en el cual enfermé, daba sesiones de Reiki en mi casa, había armado el gabinete en el comedor. La camilla ocupaba mucho espacio, por no decir todo el espacio, pero sentía que era lindo poder abrir las puertas de mi hogar para que cada ser que llegaba, recibiera amor y mucha paz en cada sesión.

			Obligada por las circunstancias, resolví suspender las sesiones hasta fin de año. Basada en esta decisión, mi amiga Eli cerró la camilla y me pareció correcto, total no sería usada por algunos meses.

			La noche en cuestión, no tomé consciencia de nada, aún estaba muy dolorida, muy aturdida por la medicación y me acosté. Al día siguiente, cuando me levanté y fui al comedor, encontré un espacio diferente, amplio, liberado, sin obstáculos. Respiré profundamente y me dije Marita, recuperaste tu espacio, recuperaste tu hogar, muy loca esa sensación, pero muy fuerte.

			Si bien había puesto todo de mí para abrir el corazón y mi casa para seguir brindando apoyo y energía a quienes lo necesitaban, realmente la presencia de la camilla en el centro del comedor, ¡me ahogaba, me estresaba! Al sacarla, me di cuenta de que, lo que era bueno para los demás, no lo estaba siendo para mí, una revelación que me impactó.

			Otra situación que me llevó a reflexionar fue la invitación de mi amiga Patricia para realizar un viaje en crucero en el mes de diciembre. Me pareció una propuesta espectacular y rápidamente, casi sin pensarlo me sumé con muchas ganas.

			Luego de unos instantes recapitulé y pensé, si hubiese estado dando Reiki normalmente, le hubiese contestado que no podía, que tenía una responsabilidad para con los consultantes que confiaban plenamente en la energía y en mí como canal. Otra señal del destino para que tomara en cuenta lo poco que pensaba en mí.

			¡Guau!, qué fuerte es saber que dejé de atender mis necesidades para cubrir la de los demás. No es que me arrepienta de haberlo hecho, creo que es maravilloso dar sin límite y sin medida, pero entendí la importancia de cuidarme y, sobre todo, que jamás, nada de lo que haga debe ser en detrimento de mi bienestar. 

			Fue muy fuerte sentir que desoí los reclamos de mi alma para escuchar el reclamo de almas ajenos. Avanzar sin detenerme me llevó a un punto donde, si bien estaba muy feliz por todo lo logrado, me había olvidado de mí. Había dejado a un costado el propósito de descansar y disfrutar con el tuve cuando decidí mudarme a Bariloche. Este darme cuenta me llenó de gratitud, no agradecía el sufrimiento o la enfermedad, simplemente agradecía poder ver con claridad la necesidad de ponerme límites sanos.

			Con angustia y algo de enojo, por qué no decirlo, pregunté a mis Ángeles la razón de haberme permitido llegar tan lejos, si podrían haberme indicado el camino correcto directamente como otras veces y no a través de la enfermedad. La respuesta llegó de inmediato, no se hizo esperar, lo sentí como un coscorrón, como un buen tirón de orejas… “lo hicimos, no escuchaste, tocar fondo te hizo recapacitar y sólo a través de esta experiencia dolorosa, entendiste que habías equivocado el camino, ahora vuelve a tu cauce y sé feliz” 

			Semejante respuesta me dejó sin palabras, nada podía decir para justificar o retrucar. Sé que Ellos jamás se equivocan y por más vueltas que le dé a todo, tarde o temprano no me queda otra que darles la razón.

			Octubre se fue retirando con una carga de angustia y dolor, por un lado, pero con grandes enseñanzas por el otro.
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